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CASTIGOS CON AMOR 

 

Hace unos días, siguiendo la costumbre de hacerme con todo lo que se edita 
sobre la historia de nuestra escuela, compré un libro de dos investigadores del 
centro de nuestra geografía insular. Vean lo que pude leer en uno de sus 
apartados: "La enseñanza era fundamentalmente memorista y los 
Maestros eran duros con la palmeta y el puntero, pero de una gran 
vocación y humanidad, castigaban con amor". 

No crean que es la única ocasión que he escuchado que los maestros, en otros 
tiempos, castigaban con amor. Jamás por escrito, eso sí. Las otras veces fueron 
de boquilla y como las cosas sobre el papel parece que marcan más, desde 
entonces no hago más que darle vueltas, para ver si llego a entenderlo y que 
además las conclusiones me satisfagan. Y como era de esperar, la pregunta 
obligada no pudo ser otra que: -Dime Joaquín: ¿Cómo crees que hay que 
hacer para castigar a los alumnos con amor? Y me quedé tan pancho. Y 
las respuestas no me encajaban. Y para ahondar metí en la valoración aspectos 
tales como: Seguro que a los alumnos no les dolería, ni al maestro tampoco, y 
que con el paso de los tiempos te lo perdonarían y fíjate que incluso la sociedad 
reconocería la gran vocación y humanidad del maestro. ¡Dios mío! ¡Vaya cruz...! 
ni las llamadas al ánimo me sirvieron. La que formé. 

Vamos. Y no es que yo esté preparando el terreno para castigar a nadie. 
¡Faltaría más! La cuestión es que no debo ser yo sólo el que estoy hecho un 
mar de dudas, puesto que así me lo confirmaban las respuestas de todos 
aquellos amigos, maestros o no, a quienes les hice la misma pregunta: -Oye:  

¿tú sabes castigar con amor? Algunos me contestaban: -Jo, Joaquín, ¿estás 
de coña? Uno, que no voy a nombrar, no por nada, sino porque no tengo su 
consentimiento y yo soy muy respetuoso con esas cosas, me dijo: ¿Qué 
pasa... que ahora después de viejo te estás planteando lo de la 
marcha del sexo sin fronteras? Y más perplejo me quedé. Fíjense que hasta 
un amigo de "pa" fuera, por cierto muy leído y "escribido", se puso cogotudo y 
hasta sentó cátedra: -Pues muy fácil, Joaquín, he de decirte que el tema 
sesga la propia dicotomía, es decir que no hay amor sin odio, ni 
viceversa. ¿Has alcanzado la profundidad de mi teoría?. Yo moví la 
cabeza como queriendo darle signos afirmativos, pero juro que me quedé como 
si desde mi niñez no hubiese progresado adecuadamente en lo de la 
comprensión verbal. 

Y al final sucedió que se terminó rebosando el vaso cuando una docente me 
lanzó: -Bueno, yo creo que debe ser igual a cuando una madre pierde 
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los papeles y le pega a un hijo... Y vueltas con lo mismo: ¿Pero será posible 
que hayan personas, maestros o no, que peguen a sus alumnos o hijos con 
amor?  

Y entonces lo dejé. Y es que cada vez entiendo menos de todo. 

 


